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Recuerdo muchas tardes en familia viendo películas por televisión. Había lo que se llamaba pomposamente Reseña del Cine de Canal 4, empezaba a las 16:00 horas y proyectaban clásicos del cine hollywoodense en un nostálgico e irremplazable blanco y negro. Desfilaban por ahí todas las tardes Tyrone Power, Errol Flynn, Olivia de Havilland, Joan Fontaine, Linda Darnell, Ann Sheridan, Paul Muni, Don Ameche, Gene Tierny, Charles Couburn y muchas leyendas más. Era una delicia pasar muchas de esas tardes tomada de la mano de mi papá, que nos inculcó desde muy niños una inclinación especial por el cine.

Mención aparte merecen las películas mexicanas que veíamos también en familia y que eran, la mayoría, los testimonios de esa etapa llamada Época de Oro del cine nacional y que de verdad nos hicieron pasar momentos dorados. Entre ellas tienen un lugar especial por los recuerdos que me traen dos películas de Julio Bracho: La virgen que forjó una patria e Historia de un gran amor.

-El viernes pasado fue presentado el libro Los Bracho, tres generaciones del cine mexicano, del investigador Jesús Ibarra editado por la UNAM. El libro es un estudio profundo sobre Guadalupe Bracho (Andrea Palma), Julio Bracho, Jesús Bracho, Diana Bracho y Julio Bracho Castillo. Una familia que ha sido parte integral en más de 70 años del cine nacional.

-Se analizan sus biografías desde el punto de vista humano, familiar, profesional y anecdótico. Más de 400 páginas en una excelente impresión en blanco y negro incluyen fotografías inéditas, filmografía, obras de teatro, trabajos literarios y programas de televisión de cada uno de ellos. También contiene y eso lo hace un documento entrañable testimonios de actores, compañeros, amigos y familiares; cartas, muchas cartas. Es sobre todo un trabajo emotivo.

-Julio, Jesús y Guadalupe Bracho nacieron en el seno de una familia de doce hijos en el Durango de principios del siglo XX. Las inclinaciones artísticas de la última no resultaron del agrado de su padre pero, afortunadamente para los que disfrutamos de su talento, tomó su camino y se dedicó a ser actriz. Una de las más renombradas de nuestro cine, teatro y televisión. Mi abuela me contaba que en esa época, los veinte y treinta, las actrices y bailarinas no eran bien vistas y se les tachaba de "cómicas", razón por la cual Guadalupe, que no quería avergonzar a la familia, decidió cambiarse el nombre por Andrea Palma ¡qué agallas de mujer si nos ponemos a pensar en el entorno social y religioso que privaba hace 80 años!

-Julio se sintió atraído por el teatro y el cine desde jovencito cuando salieron de Durango por el incendio de la fábrica de textiles de su padre. Su filmografía de más de 40 películas, obras de teatro, poesía y su compromiso con el cine como arte son indiscutibles. Las cartas a su hija Diana son testimonio del enorme amor que se prodigaban padre e hija. Deben de ser un tesoro invaluable para ella.

-Jesús pasó a la historia de nuestro cine como uno de los escenógrafos más influyentes y prolíficos de la industria con más de 100 películas. Diana es un puente, una transición entre aquella generación y la actual representada por Julio Bracho Castillo. Es una de las actrices más importantes de la escena y el cine mexicano. Sus participaciones en la televisión son brillantes y denotan buen criterio para seleccionar a los personajes. Se mantiene bella, joven, vigente y sobre todo muy activa.

Los Bracho, tres generaciones del cine mexicano es un libro para consultar, aprender y disfrutar en un paseo por la historia de México.



	
	


